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Quincuagésima 
Hemos llegado al domingo de Quincuagésima. 
Quincuagésima quiere decir, quincuagésimo día antes 

de la resurrección de Jesucristo, 
SeñQr nuestro. 

O si queréis, quinto domingo, 
o semana antes del domingo o se-
mana de Pasión. 

¡Pasión. .! Pasión de Jesucris-' 
to! ¡Qué recuerdos tan tristes evo-
can estas palabras; pero qné dul-
ces al mismo tiempo para el alma 
de Dios, enamorada...! 

¿Sabéis r>or qué? Porque decir 
Pasión de Jesucristo, es lo mismo 
que decir Amor inmenso de Jesu-
cns/o a los hombres. 

lia Iglesia 

que es nues'ra Madre y Maestra, 
quiere que nos preparemos en 
este tiempo a recoger los dulces 
y sazonados y saludab'es frutos 
del Arbol de la Cruz, con la con 
sideración de este Misterio. 

Al efecto, nos recuerda en la 
Misa de hoy, palabras proféticas 
de Jesucristo Nuestro Señor, refe-
i"idas por el Evangelista San Lu-
cas. 

Camino de Jerusalén, iba di-
ciendo Jesús a los doce discípulos 
que le acompañaban: «Mirad que 
vamos a Jerusalén, y se cumpli-

rán todas las cosas que escribieron los profetas del 
Hijo del Hombre.» 

<Porque será entregado a los gentiles, y será escar-
necido, y azotado, y escupido.» 

«Y después que le azotaren, ie quitarán la vida, y re-
sucitará al tercero día.» 

< Mas ellos no entendieron nada 
de todo esto.» 

¿Cómo iban ellos a imaginar 
que, el Dios inmenso, anonadado 
al hacerse hombre, quisiera humi-
llarse más todavía, entregándose 
a la muerte... y muerte tan afren-
tosa como la muerte de cruz? 

¡Escándalo!—decían los judíos. 
¡Locura!—exclamaban los genti-
les. Así calificaban unos y otros 
el misterio de las humillaciones de 
Cristo. 

Sin embargo, aquellas palabras 
proféticas de jesucristo que pare-
cían un imposible por la humilla-
ción que suponían, tuvieron exac-
to cumplimiento el día de Viernes 
Santo. 

Titular de la Ilustre Cofradía de la Preciosísima Sangre, que se 
venera en la Parroquial de Nira. Sra. del Carmen de Murcia. 

¡Viernes Santo,..! 

Eso me parece el Carnaval: ¡un 
Viernes Santo! Cada pecado de 
estos días, es un nuevo verdugo 
de Jesucristo... 

Vayamos al Templo a desagra-
viarle. Sigamos toda la Cuares-
ma meditando en la Pasión de 
Cristo... 

E L PÁRROCO 

A r i e q u I n íDé-

« A'os hiciste. Señor, para Ti e 
inquieto está nuestro corazón, 
hasta que descanse en Ti.» (SAN 
AGUSTÍN). 

•••Dormía yo, aquella noche, pro-
^ fundamente, sin importarme un ar-

CP mascarada que, en infinitos 
^entres de la gran urbe, se agitaba 
'̂••onadora. 

golpes recios del aldabón de 
i"'pobre vivienda; la voz, para mí 

" conocida del vigilante y otra voz 

entre apremiante y angustiosa: 
se usted prisa, Sr. Cura». 

Pronto me encontré a la cabecera 
del enfermo: Era un anciano cuya 
vida finaba en intervalos de lucidez 
y sombras de enajenación mental; 
era el crepitar de una llama que se 
extingue, entre rápidos centelleos y 
rojeces de brasa, para quedar muy 
pronto, tan solo un puñado de ceni-
za; pero ¡qué muerte! ^qué envidia-
ble muerte! había vivido la vida de 
los justos y tenía la muerte de los 
santos. 

Limpieza y pobreza eran todo su 

ajuara Virtudes, la herencia de sus 
hijos; paz de conciencia y alegría 
del espíritu, su bagaje para la eter-
nidad. 

Sin perder tiempo corrí a la parro-
quia por el Santo Viático. 

Cuando las puertas del templo se 
abrieron para dar paso al Dios de los 
Amores, lentas y acompasadas vi-
braron las campanas del reloj de I 
iglesia: eran las tres. 

... Arlequín, ¿para qué llam 
con otro nombre? ello no interesa 

f mis lectores y, si es verdad que 


